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Estrenada en el Teatro de Apolo en la 
noche del 6 de Febrero de 1902.
PRECIO 10 CÉNTIMOS. «
PS VSSFTA
en el kiosco de Celestino González
Plaza Mayor.—Valladolid.




toles los parió liaos y R
evista
PERSONAJES.















n^mSa^e2rP ar^rae*tos diferentes de Zarzuelas, 
rAfroi-7 pOmedias, de 16 páginas y cubierta, con 
nrnvínmo au^or’ a céntimos uno, se sirven á 
p o zincias a precios muy económicos.
Jírí*6 w j Celestino González, Plaza Mayor,
Kiosco—Valladolid.
„ i ™anda el catálogo con las condiciones a quien lo pida.
n«i t EDICION ECONÓMICA
ue la Ley sobre accidentes del trabajo y regh- 
1901 ° Para SU ejecución’ Dictada el 30 de Enero de
Xa? trabaJ° de Mujeres y Niños del 13 de Marzo de 1900 y su reglamento.
obreros 7 patronos y en particular 
para que todos puedan conocer sus derechos,
r. . Precio 20 céntimos. 
ri¿r6nVenta en Librerlas, Kioscos y puestosde Pe- ■TlUCLlvOSe
Los pedidos á Celestino González.—Píy Margall 
—55, principal Valladolid, J s
_....^ráa¿ Por ol° á los Corresponsales.
Es propiedad ele Don Celestino González, 
quien perseguirá ante la Ley al que lo 
reimprima- sin su permiso.
Queda hecho el depósito que marea la Leg
EL SOMBRERO BE PETOS
CUADRO PRIMERO.
La escena representa el patio de una casa d@ 
^ATtovantarse el telón, aparecen la seña Antonia 
P^epa está niuy6pensativa sentada en una silla, las 
demás cantan:
Ant. ¡Qué triste está la Pepa!
Qué triste está
A saber qué demonios 
la pasará)






¿Por qué estás tan callada? 
Yo no lo sé.














("Estas en cambio no hacen
Veci.
más que reir)
A la puerta de casa 
me vio un chulapo 
> me dijo: esta chica 
huele á tabaco. 
Buen olfato tenia
el muy gatera; 
de la fábrica vengo 
¡Soy cigarrera/ 
Cuente usted algo 
de lo que pasa, 
yo no sé nada, 
no estuve en casa. 
Usté todo lo sabe, 
falso ó verdad.
¿Qué hay de nuevo en la casa
Ant.
de vecindad?
Aquinada se ha dicho 




se habló de Pepa 
¿Salió ya de su cuarto?
Miradla allá.
Veci. ;Que triste está la Pepa!
¡Qué triste está/
Ant. Dicen que hay un caballero 
que la calle la pasea; 
que si trae mucho dinero 
no viene con buena idea.
Veci. Es verdad, seguro es. 
Ayer noche jóle vi. 
Un gabán hasta los pies 
y con una bimo a asi.
Ant. Dicen que en una berlina 
x viene siempre aquí de noche 
y la espera en esa esquina, 
y se ocultan tras el coche.
Veci. Y ella sale como loca 
en el punto en que le siente, 
el mantón hasta la boca 
y el pañuelo hasta la frente.
Ant. Una mala idea 
la hace cavilar,
Veci. Esta pobre chica
va á concluir muy nial
Pepa (Al rio no vayas,
escucha á un amigo; 
y vente conmigo, 
feliz te haré yo.
Son blancas tus manos, 
tus labios son rojos, 
y tienen tus ojos 
la fuerza del sol)
Ant. Una mala idea
la hace cavilar.
Veci. Esta pobre chica
va á concluir muy mal.
Juana Aquí estoy yo.
— 4 —
yeej, Juanilla.
Ant/ ¿Ya vuelves, Juana?
Juana He salido á las cinco 
de la mañana
Ant. Entre todas no hay una 
con tanto brío
Veci. Es la chica más guapa 
que hay en el río.
Ant. ¿Pesa mucho el talego?
Juana Oojalo usté.
A mi me pesa poco.
Ant. Poco, ¿por qué?
Juana Mucho pesa la. ropa 
que hoy he lavado;
.pero más que el talego 
pesa un pecado.
Gomo fué honrada siempre 
la lavandera, 
no llevando dos cargas 
voy muy ligera.
Ooro Gomó fue honrada siempre, etc 
Juana La cara limpia, 
limpia la falda, 
la conciencia más limpia 
que las enaguas.
Limpia por dentro, 
limpia por fuera, 
es un chorrito de oro 
la lavandera.
Cor® Limpia por dentro, etc,
Entra Juana, hermana de Pepa, saludándola to­
das las vocinas > diciéndola la. seña Antonia que es 
la muchacha que más vale en la casa.
Se retiran las vecinas y quedan solas las dos her 
manas, estándo la seña Antonia á la puerta de su 
..arto, =<nucía pasa,pues 
la dice que para ^Xr MrTüespues añade: 
al no a reponerse y tomai ai . i 
Juana No eres la misma de antes.
Ya no te gusta el trabajo. 
Ya no consigo que bajes 
al rio. Tu nos desprecias. 
Pasas el dia delante 
del espejo, haciendo guiños, 
peinándote y despeinándote. 
Cinta que cae en tus manos 
te la cuelgas. Te compraste 
ayer uu cepillo de unas, 
que eso no lo ha visto nadie 
en mi casa hasta la fecha, 
y á un vendedor ambulante 
que entró en el patio, unos frascos 
con aceite y con vinagre 
para darle lustre al pelo.
Asi le llevas brillante;
pero hueles á unas cosas, 
chica muy desagradables, 
Tú tienes unas ideas 
muy negras. ¡Muy negras.
Pepa se retira incomodada } Juana 
habitación exclamando:
Juana No le gustan las verdades.
¡Anda bendita de Dios 
y mira bien lo que haces. 
Te dejo, como te pille 
con ese hombre en esa cañe, 
con honra, pero sin mué as, 
¡por la gloria de mi padre.
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La seña Antonia llama á Rita para que la peine, 
pues tiene que ir á un baile y las dos vecinas co­
mentan la riña de Pepa y Juana, diciendo Rita que 
todo es por los amores de Pepa con un señorito.
Empieza Rita á peinar á la seña Antonia y entra 
Jesús vestido de soldado. Rita no contesta á su sa­
ludo por no haber venido en todo el día anterior.
El mozo se disculpa diciendo:
Jesús Ayer estuve arrestado, 
mujer; no por nada grave. 
Por una falta ligera.
Mas se empeñó en encerrarme 
el sargento que es muy brut©.
Y el que esta preso no sale, 
y el que no sale no viene,
y no es justo que se trate 
tan mal á quien no he venido 
porque estaba bajo llave.
Ella no se conforma, pues dice que sabe ha esta­
do con una gorda en la plazuela del Carmen, y el 
protesta diciendo:
Jesús Vamos, Rita, que te calles.
Que no me gustan las gordas, 
que no me gusta Is carne, 
más que la pegada al hueso 
que esa es la que mejor sabe.
¡Ami obsequiarme/ ¡A mi! ¿Quién?
Hace ocho dias cabales 
que yo no fumo. !Por éstas/
Y ya n® salgo á la calle 
de vergüenza. Un militar 
ha de ir dándose mucho aire
y echando humo. Y si no fuma 
hasta se vuelve cobarde.
Yo no pido á las mujeres
—7—
nunca, que eso es rebajarme.
Si me dan para fumar, 
por no hacerles un desaire 
lo tomo; pero hoy te juro 
queme ahorcaban por dos reales
El soldado se marcha despues de llevarse la pro­
pina para tabico val pojo rabo entran Manolo y 
Perico, de uniforme el primero coa la mino en la 
boca como si tocara la corneta y Manolo con la 
trompa, cantando los dos:
MÚSICA
Per. Soy el corneta del regimiento, 
de los chiquillos soy el contento, 
y yendo al frente de los soldados 
todos me siguen entusiasmados.
Man. Yo soy el trompa del regimiento, 
voy siempre á cuestas con mi instrumento, 
y ahora soldado y antes murguista, 
yo desde nino fui un artista,
Per. Yo por el mundo
con este voy.
Man. Yo del corneta
la sombra soy.
Per. Ese es mi. amigo.
Man. Ese es mi hermano.
Per: Vengan los cinco.







Los dos /Los dos uno solo/
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Man. Si oigo la banda de los cornetas 
siento al de dentro dar volteretas. 
Pienso que tocan el aleluya, 
y entre doscientas oigo la suya, 
"Per. Cuando venimos de la parada 
de lo que tocan yo no oigo nada. 
No escucho al bombo ni al bombarnino.- 
solo oigo al trompa todo el camino.
Man. Tengo una novia 
que es la que adoro 
Per. La novia mía 
vale un tesoro.
Man, La que yo quiero 
se llama Juana.
Per. Pepa es la mía, 
Pepa, es la hermana.
Los dos !Ay/ ¡qué fortuna!
¡Y ay/ ¡qué alegría;
¡Tu novia hermana 
ser de la mía!
¡Los dos artistas, 
los dos soldados, 








Los dos !Los dos uno solo!
Manolo y Perico hablan de sus respectivas no­
vias Juana y Pepa, alabando Perico la honradez de 
la suya (Pepa) y los dos presentan los regalos que 















/Juana! ¡Que moza 
mas guapa!
!No me lo digas! 





¿Qué tienes? Alza la vista. 
¡No sé qué tengo! Estoy mala.
,. ¡Me tiene más aburrida!
Oon una cara y un gesto 
Hombre, á ver si tu la animas 
Enséñala los pendientes; 
un regalo las alivia 
mejor que una droga.
Voy.
Mira.




Bien me vienen. No tenia
— 9 —
Rita v la seña Antonia celebran con grandes.car­
cajadasla esplendidez de los regalos y teniendo 
gran incontinencia de lengua dan a entender a los 
muchachos algo de lo que se murmura en la vecin­
dad acerca déla conducta de la Pep .
T.ns dos llaman á voces a Juana y Pepa y ai oír 
esto se van apresuradamente y muy asustadas las- 
dos amigas temiendo las consecuencias de su m- 
dÍpepa yn Juana entran en donde están los novios y 










que asi estarás más bonita, 
¿le gustan?
■e, , . „ Si que me gustan.
Estas piedras amarillas 
de alrededor, son trompaoios.
¿ estas piedras que no brillan, 
orillantes, y el cerco es oro, 
que está dado por encima 
con plata Meneses-, Toma.
Son de casa de García.Juana
Pepa




n , En seguida,
Quítate ya ese pañuelo. 




el pañuelo. Ahi encogida 












(Te digo que te le quitas,) 
¡Pues esta tiene pendientes! 
¡Que luces/
xr K (¡María santísima!) 
Mas como tienes...
rr a Son falsos..-
nabla. A ver si nos explicas...
Pepa
MÚSICA
Un hombre esta mañna llego gritando
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y á todas desde el patio nos fue llamando. 
Traía en una cesta mil baratijas, 
pendientes, alfileres, broches, sortijas, 
Gusté de estos pendientes, y por ser pobre, 
tan solo unas monedas le di de cobre, 
y el hombre agradecido se fué diciendo: 
Por unas perras chicas brillantes vendo.
Per. Son falsos.
Pepa Pues claro.
Man. Bien hechos están.
Juana (¿Si serán de vidrio, 
si no lo serán?J
Per. Pensando en ti unos dias yo no he fumado, 
y un poco de dinero ya tengo ahorrado. 
Gusté de estos pendientes, y por ser p obre 
tan solo unas monedas le di de cobre. 
Pendientes por pendientes toma los mios 
que los gané soplando con muchos bríos, 
Si son malos y valen poco dinero, 
valor tienen, pues dicen lo que te quiero, 
Juana Esos pendientes 
quítate ya.
Man. Ponte los suyos.
Pepa Venga acá.
Juana No te los guardes,
los <iuiero yo.
Per. Toma los mios,
Juana (¡Gradas á Dios/)
Pepa (Pobre Perico,
que bueno es) 
Per. (Ahora me mira
con interés)
Per. Ahorrando unos cuartos




¡Que bien á la cara 
las piedros la van!




Si tu se los compras 
tendrá tu mujer 
pendientes, sortijas, 
relé y alfiler, 





las piedras me irán! 
¡Que guapas, qué menas, 
que ricas están!
No soy vanidosa, 
aun siendo mujer, 
y no me sedusen 
reíd ni alfiler.
Se llevan con gusto
Per.
Mrn.
porque ellos los dan. 
/Qué monas, qué ricas, 
qué guapas están!
Las vecinas. Después Pepa, luego Juana, cantan 
el siguiente numero de ,
MUSICA
Veci. Esta es la hora, 






ya debe estar. 
La lavandera 
pronto saldrá. 




Pepa Al rio no vayas 
Escucha á un amigo 
y vente conmigo. 
Feliz te haré yo. 
son blancas tus manos. 
Tus labios son rojos 
y tienen tus ojos 
la fuerza del sol.
Veci. /Ja, ja, que risa! 
Tras él se va.
La puerta se abre. 
Gallarse ya.
Juana ¡Se me escapó esa perra!
/Jesús, Dios mió!
¡Ya estará de palique
con ese tio!
IJuana, tráete á esa chica 
por los cabellos!
¡Remángate los brazos 
y anda con ellos!
Veci. Juana furiosa 
tras ella va.




Verja dei Ministerio de la Querrá y la puerta don­
de está la guardia. Eu el fondo el edificio y los Jai ~ 
diñes; delante de la verja la acera de la calle c 8 
Alcalá; el centro de la calle se supone en el publico 
La verja viene al final de la segunda caja y, por tan­
to, inmediamente detras el telón de foro de patio. La 
puerta de este y la de la verja coinciden, de suelte
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que toda la decoración del segundo cuadro puede es­
tar colocada desde el principio de la obra. La muta­
ción es sencillísima.
El relevo de la guardia del Ministerio; soldados 
que llegan con su corneta y su oficial: soldados que 
se van; gente que pasea; chiquillos que presencian el 
reievo. En el relevo colocan á Jesús en la puerta 
grande de centinela. 1
La seña Antonia—la mujer gorda que Rita sabia 
estaba enamorada de Jesús-entra á ver á este que 
esta de guardia en el Ministerio de la Guerra, y tra 
ta de llevársele, ofreciéndole redimirle del servicio 
El chice se resiste aunque la tentación del dinero 
es muy poderosa y en ésto aparece Rita precipita­
damente. La sena Antonia, al verla, huye como al­
ma que lleva el diablo, para no ser reconocida por 
su vecina y amiga.
Peí ico, que también está de guardia, lamenta que 
la rigidez del servicio militar le impida ir á saber 
lo que ha ocurrido a su novia Pepa y estando en 
esto llega, por la izquierda, su intimo amigo Mano­
lo con el cual sostiene un bonito y animado diálogo 
en donde se acrecientan los celos de Perico, de tal 
modo que creen se haya vuelto loco. Este atravie­
sa la verja tocando tararí, tararí, tararí, tararí, co­
mo si fuera el paso de ataque.
MUTACION
CUADRO TERCERO
La misma decoración del cuadro primero 
MUSICA
Unas La manana ya ha llegado.
Se ve claro.
Otras Ya se ve.







Pues yo muy bien, 
Tengo sueño todavía;
Dormiría un rato más. 









¿No sabéis lo de anoche?
¿Pues como no?
¿No sabéis que ya ha. vuelto?
Si que volvió.
Un poquito más bajo.
¡Chitón/ ¡Ghitón!
Se marchó con el tio de la chistera 
y una noche y un día los pasó fuera; 








¡Pero cómo habrá vuelto la pobrecita! 
Menos mal si ya ha vuelto.
Si que volvió 
Un poquito más bajo.
/Chitón / /Chitón/ 
Yo voy á peinarme.
¡Adios
!El Burrero!
Muchachas ¿No hay una 
enferma del pecho 
que tosa y que sude? 
Aquí está Juan Crespo, 
y todo lo cura
Todas
la burra que tengo, 
Aquí no hay enfermos. 
Está equivocado, 
No es ésta la casa.
Le esperan al lado 
para un señorito 
que se ha acatarrado
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por mor de la capa 






Manolo y Perico, hablan del suceso á que dio lu­
gar el acceso de locura de' éste ultimo y hablando 
de ésto llega la oficiala Carmen con una caja que 
contiene un sombrero destinado áf Juana por nn pre­
tendiente que la ha salido, pero señorito también 
como el de su hermana Pepa.
Los dos muchachos se retiran para averiguar lo 
que haya de verdad en lo que se dice con respecto 
á Juana, y ésta aparece entonces y cuenta lo ocu­
rrido con su hermana en un . bonito parlamento, ter 
minando la obra con el siguiente número de
MUSICA
Juana Esos cintajos
yo no los quiero!
yo soy chulupa, 
fuera el sombrero 
Sin el sombrero 
lehe enamorado 
y es la chulupa 
pa su soldado.
■Coro Yo sin engorros, etc.
TELON".
Depósitos de estos argumentos en
B ARCELONA. D. Antonio Carcedo, kiosco de Vida Artís­
tica. =B1LBAO. D. FrsnCisco Zubillaga; Teatro Arriaga.- 
TARRAGONA. D. Juan alunté, Rambla de ti. Carlos, kiosco.




Agua, azucarillos y agte 
Alegría de la Huerta 
Arrastraos 
Adriana Angot 




Baile de Luis Alonso 
Barquillero 
Buena Sombra 
Batalla de Tetuan 




Balido de zulú 
Barberillo de Lavapiés 
Barbéro do Sevilla 
Bii'-na-ventura 
Barcarola 














Cuerno de Oro 
Cruz Blanca 






Cyrano de Bcr gerac
Ciudano Simón 
Cara de Dios 
Celosa





Campanas de Carrión 
Ch avala
Churro Bragas
Chico de la Portera
Cbisnita ó el Barrio de Mllas 
Dúo de la Africana 
Don Juan Tenorio 
Don Gonzalo de Ulloa 
Detrás del Telón 












Fiesta de San Antón 
Feria de Sevilla 
Fonógrafo Ambulante 
Fondo del Baúl 
Fotografías Animadas 
Figurines
Gigantes y Cabezudos 
Guardia Amarilla 

















Nieta de su abuelo 
Primer Reserva 
Padrino del Nene 
Preciosilla
Presupuestos de Villapierde 
Pepe Gallardo 
Plantas y Floree 
Pepa la Frescachona 
Perla de Oriente
Juan José Pillo de Playa
José Martin el Tamboritero Patio
Juicio-Oral 
Jilguero Chico 
Ligerita de Cascos 
Luz Verde 
Lucas del Cigarral 
Leyenda del Monje 
Luna de Miel 
Lucha de clases 
Loco Líos 
Ligerita de Cascos 
Lohengrin 
La Trapera 





María de los Angeles 
Marsellesa 
Mujer y Reina 
Maugyares 
Molinero de Subiza. 






Monigotes del chico 




Querer de la Pepa 
¿Quo vadis? 
Revoltosa 
Rey que rabió 
Reloj de Lucerna 
Reina y la Comedianta 
Santo de la Isidra 
Señora Capitana 
Señor Joaquín 
Salto del Pasiego 
Sobr inos del Capitán Grant Solea
Sandias y Mejones 
sombrero de Plumas 





TkfrtP dA6 CaPir<)te Tío de Alcal£ 
Tribu Salvaje 
Tremenda limpiaos
Tambor de Granaderos 
Ultimo Chulo 
verbena de la Paloma 
Viejecita 
Velorio
Instrucción Vuelta al Mundo 
y enecianas 
Zapatillas y otros
